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H<HMaA>¥€ARVA^ENA. 

mado contrincante el señor D. José 
Martínez Tornel, no es la más á pro 
pósito para que podamos llegar á 
entendernos. Mientras no abandone 
sus ojeadas retrospectivas, sus misti
ficaciones y sas ingerencias, será el 
cuento de nunca acabar; siempre 
estaremos á los principios. Asi sees' 
plica la estension de mi« artículos, 
sí he;de seguiírle en el giro vario de 
su discurso, dispuesto como estoy á 
no dejar nada á la espalda. 

Paso, no obstante, peralto, como 
iropertinciitey exótica en los asun
tos de queve>oimos tri^tandoi la ooa-* 
sabi4»!replamac¡on de-socorros faci-
litadps por «I Sr. D.< José Mateos, á 
los emigrados cartageneros, de la 
cual n<MqQ,qniti$i:{k afcordar. A.horaí 
si es que.^I SraTorrMl'ha recibido 
poderes para pr«seiHart .nours» de 
apelación ante el jui«io pútHico, ad-
mi|i4Q,^i^MÍo itendrá q«i«< (brttoar 
pieefk A{Mwl̂  onoM^geh» del )̂ pe« 
sei^te 4el̂ ato;i|W tíeniíabréd»'decir
le de «hora para luego, que nó es la 
personalidadidel 6r. MatéOslallama^ 
da á sentarse en el banquillo. 

Tampoco ipAdMendréáanaiizar si 
los murciaoofl h«0':podido ser /lor-
miga* d elefantes para atraerse hacia 
asi esamescolanea de agregados dé 
que habla el Sr. Tornel; niis teoribs 
en este punto están bien definidas, 
y aprueba de todo viciosa interpre 
taciou. 

Perp lo que no puedo aceptar, ni 
resignar al silencio, es que la capi
talidad, el obispado y las glorias de 
la Ck>nte8tani« y Bastitanla hayan 
uecelitadó i'efiígiarsé én 1̂  pacifica 
Murcia para poder vivir y sti&tVáerse 
& los mortales rigores del tiempo. 
Mucho me temo que los valencia
nos que esto leanv no salgáh én son 
de derecho veclamtfádo unapartélde 
esas glorias: las defa Contestania. 

Ptr io que toca á la capitalidad, 
«sta no hemos demirarla aqui, [per
mítaseme' la metáfora,] eomd la ga
cela qUehu^e dd sus perseguidores; 
sino como la paloma á quien se ha 
barrido su hido y busca errante ün 
lugar donde poder posar su planta. 

Siesél obiáp»ido; si alguna vezha 
i tenido que refugiarse en otra parte, 
ya saWel señor Tornel que no lo ha 

Nido en Murcia. Si huye de la saña de 
puintíla,es para tomar asiento y ti
tulo ¿n Bigastrum. Por esto puede 
(Colegirse lo que seria'Murcia eh 
[aquellos tiempos. 

AUi permaneció hasta los de Pro 
(CulO;últfinopreladode)a Bigastrina 

TJ'I, f! :i"T!ilil, 'A\ att: 

Mf^ y w^^l^Üe el Jíflf^te % ^ -
ÜbojM̂^ le deviiel^e oon su pr^ i t iy^ i 
iés^tpi, |o4as ,wi» antiguM pffflW'j 
nencías que^jB^níó y ^^s^^f^L 
bmnMRQerceaes. Ésto es 9p^o iu?:,, 
titqcipa, según yp entiendo 4 V^i') ' 
Dado. ' '• . ! 

(^e hubo |u^ 9b^8pp,̂ á «luî n.sfl le 
antiajd habitar en ; Síarcia; esto ng 
debí tornarse en otra forma, qué'por 
una traslación puramente personal 
pro-témpore originada por las cir 
cunstancias; por más que se llevara 
tras sí todo cuanto a juicio del se
ñor 'íornel constituye el Obispado. 
El obispo podrá resiilir donde le 
plazca; pero su asiento estará siem 
pre allí donde tenga su título de na
turaleza; y por eso, nuestros prela
dos, habiten do/íde quieran, »o pue 
den prescindir de tomar aiul sus 
credenciales, Y si nó, dígame el se 
ñor Tornel, bajo que título, y para 
que llglesia son presentados por el 
Rey y preconizados por el Papa. 

Por otra part^, la egira de D. Diego 
Magaz tampoco arguye una necî si 
dad indefinida, sin término ni cabo 
para que sus sucesores hayan conti
nuado residiendo abusivamente Jue
ra de su legitima Cátedra. Besap<i 
recierqn las causas„ concluya la ne
cesidad. J'odos cuantos desde ei^tóp 
ees ha9 vividlo «9 Murcip, no ha sido, 
huyendo de los mortales rigores del 
tiempo, sino por sus particulares 
conveniencia». 

Yo quisiera que el Sr. Tornel me 
esplicára qu9 es Ipqúe en îendje aqu 
por mortálea rig^rfs del tiempo; y 
que clase d^ glorias^on esas que han 
tenido que refugiarse en la pacifica 
Murcia. En cuaijíto ^ lo prin^ero yo 
me lo esplicariaperfectamente, si en 
vez de acusma Tos tiempos, lo hi
ciera á las pasiones huWanas, mil 
veces más funestas que la acción 
destructora de los siglos; y de ello 
pudiera dédrle álgun ejemplo, de no 
muy añeja memoria, deque quizá 
mi amigo no tenga noticia 

Por lo que mira á las glorias, yo 
abro lá historia de mi ciudad que
rida, discurro por sus modernos ana
les, y vcf¿) W rioñíbre abociádo á fc-
dos loa gi^ndé^'átóhtécitiiieritos nai-
cionálfeiJ Veo iíü g¿lfó'h'ehcíiiáo'de 
lasguetreras havbs de Cárló's'l, Fe
lipe II, Fernando VI y Carlos III, 
que llevaron tHuiifi'nte el estandarte ' 
de Castilla poHódos los áníbitós del 
mundo; Í^MQ dé él éalieroh las gale
ras vencedoras dé Barbároja, de Drá-
gut y de Piáli; los temibles jabeques 
de Barceló, terror de lá thor¡sma;las 
formidables escuadras destinadas á 
luchar con Albion, con la Holanda 
yconla Francia; laque nos dio la ' 
poseáíoh de Órán;íá que rsconquis-
tó á Máhón del dominio bHtiinico; 
lastrelsi' qué hidieró'ñ' sentir todo el' 
peso de hü'ákíí'a pó<íér arÁrgáino" 
golfo, eh ¿uyai-isáéñá tónila Viníe-' 
ron á rendir 'sus laureles Carlos li 

# 

p. .fil̂ jl̂ .file Austria, el Cardenal Oi 
m^^f Gisftéros y el Cpnpíe Pedro 
Na,yarro5 los Diques de Veraguas, de 
fifljeií̂ s, de í'ernijn Nuñez; loai Mar
gue «s do Alconcher.de la Victoria 
y tíonzalezdenartejou;Nit^o, ^eggío, 
nafceltí, Postigo, Pigiiatelli, y tantos 
C.lrps, valerosos,! cuanto ilustren ca-

.{•itfmcs qu^ fiiera. prolijo enumerar; 
nombres todos que esmaltan fas pá 
gitias de la historia. Veo en ella á 
la segunda población de España que 
respondió ai grito suiíto de indepon-
denciadado porel pueblode Madrid , 
eu el inmortal i de Mayo de 1808; 
grito que despertó ó Iñzo levantarse 
tatpbien en guerra á todo el litoral 
mediteiraneo. Veo quecuando nues
tra nación se retorcía presa de las 
ágí̂ jlas francesas;, cuando esta pro
vincia es invadida y Murcia, su ca-
ptía/, entregad;» al desenfreno do la 
soldadesca, como [t^s conquistadoi 
Cartagena, temibléi como Júpiter, le
vantando al cielo su cimera erguida, 
viene áser la nuevaí Covadonga de 
esta parte de la Península dó se r»-
fugia el nombre español; el arca de 
9u independencia, i u ciudad sagrada, 
Única que queda virgen de la planta ] 
del invasor; su formidable . aspecto 
traslapara detenerle y hacerle retro*-
cedeídos veces desda las gargan
tas del Segura; pudiendo decir coú' 
notable orgullo lo que el Pruch es
cribió sobre sus puertas: 

Qae el francés también paró; 
Y el que por todo'pasó 
No pude» PÍMV de^i í l . 

Después de esto pasan algunos años 
y vuélvela á Vét*' síl^iendó de pos
trer baluarte á las libertades patrias, 
que supo sostener haáta el úlnnibl 
trah¿e'contra los ¿oldadoé'de AWg'u 
lema. Veolá,'en fin, entonces, ahora 
y en todos tiempos gigante en la 
guerráj res \fetablé 'éri la )^ar, centl 
nelá avanzád'o dé la nación; alcá
zar á dó-^ediriébn todas las rnit^daí, 
comoceritVo de iViicialtiva y de ac
ción que solo püfedeñ Üar la Ifuerza 
y el podir. 

Cuartdó' 'esto veo, cuáfttíb' tod'á¿ 
estas cosas, con'teta^ló, no'|i\ie¿ó' 
por rneviofe db prégühtáriWé bon dtóm-
bro¿'(jiié cl^so dé ¿lórfúÍ8'áéi'án''las 
que han' pasáüb á tóiViái" 'ásife'nto ori 
lias del Segura? Y más me'confunde 
elpensai^ éF Kiódo,'bajo qué'fdrttia ' 
pudieran allí koí>téA> rse.' 

¿Qué hiibiérásídO de *lás in¿titu 
clones históricaé sujetas exclusiva 
menté á la Varia fortuna de la ciudad 
vecina? pré'gunta el Sr. Torii'él. Hu
biera sido lo qUe en' Sevilla y Má 
Horca, et)crkai dé los Vátidklós;ló que' 
en T irra^óiia ebhada'át súélb ̂ 'br Iĉ s' 
Godo*: Eah Irtátitücióntá rio éie^íii^é' 
Í3erecéh¿óri lóá pü'eblds: unidas'á la 
suerte dé é¿Éó̂  febh ¿Hó's'cyh y con' 
ellos keleVá'iitán.X3krtágená,es vfeî -' 

' dad, viene á tierra víctlmi de tti' ¿ii-
dicia dé Godos y Bizantinos; al os-

triíendb idesü óaidát^yéí^'kuéÜsp" 

fueros y m ilKVflégrclí (¿Üé A ü átfiíf'' * 
norilbré'V iíer; e8t)lendó^ f édtxÜ^ t ' 
otros pétóbíloi;'cú^ra ináípficaíííSt''' 
lee 'hádá' ̂ ttííar déslilí>¿rtóiby<Jo8' ̂  Itó"^ 
miradas de lúli^tkqtilatmrési'itÚ ' 
pa^a un ' sitíld y otfo si^lbí 'p^"il " 
rüU desvgí»iadQl:ai,pa¿aroa liái'iÜlái '. 
de Agar; ttiunfklaérti¿^bájó^béW- ' 
ino.í<os brazos se levanta dé Wus'íili'- ' 
nas', Renaciendo' dé li tnismW' '¿o'm'4 ' 
el fénix de áuí cenizíás; f alÚVantar-
se lo hace Con sü ob?épadbi"¿ori grah-' 
de alboroib de la Igiésíá y dWtWpííi 
rio, deraostradb consuntubsaSfléátlás'" 
así én Avihon comb entijlédó. 

Sr.Tornel, el obisjjaÁí pádrá'ié* 
un nombre, comb qtiriéñí; ])ferb ten ' 
drá que Cbnvénir en í̂ ufeitísé ' hótt '̂-
bre encarna érî  sí btfó ttdiftVÓ qtíé'*' 
no es Mu^eia.y dé» büáí ílá í>Wé^ 
présbindir ibiehti'aé éstlriié eri ^0"^-' 
su grkiiidézáĵ  iqüe éáíé'Abáíb^'rin^-' 
tiza uná^énedé'gibríAs'^üé nó''̂ ú)a( 
de Ift Giüdhd páltmmi, iltíó' ¿jiiWVi*-'' 
vefi'y vivirá* "8i¿mp^é lnkeJ)Mlfl!i'i' 
mente unidad, por sét'tti^^l 'üóli "«A'̂ ' 
recuéi do déOsí^tá^éna; P a ^ bbr̂ aî -' 
lo dér tiuéstrbb blaibnélér «¿rfü tleéiji'' 
Bario úMÜéáñd 'dé \W íü^titía; khk'i' 
larldehUbÜ ñiJ^s'4«TáÍp^Ía;^Att^' ;̂ 
preciéo prós(}rf1!yirlo éta' el MAtltllÍétt'> '̂' 
to udiveífeal, y éitf<yiid''éé'prtbíé á" ' 
los esfuei^s hÜüttMMó̂ .' A\!i^mán»ti <' 
todos Wfós Wc'dfiVlrtlébéii 'étí*>ri' 
quetas para 'étíúfn 'fiÓt Úém_ ft* CaH!"' 
tageha, cuttl'ya' áé iíntÚit¿ di» tléth '̂J 
pos hacetío bon sU Î léñiiéi; 'á\in4aéí' 
IgléSíá y'CJartk'geria víniéfanlil Süe-'' 
lo, tod:<Vráél bbls[)ddb'kégüiriW8iéU^ 
do kVb. ííhiulétáfbése ^\ bplM6'^' 
para dar gloria á s^^áiVfbá. 

A^ocíesétié ci!t*atltb6 dictá4ok s«"' 
quiera: goce el Séftbr Tortiól' éií^^^' ' 
oficiaMiéntt sé le llattíe'yftObftj^' 
do dé "Cartagena'y MürbíiÉr, ihtá'Mi"' 
lleva MctitThdnWártó' d**a í̂í¿ftteíi;' " 
ni ptíélde áiéttifr6íi<-otValc6*lÍ;'llíléuli 
postizo étdhonmWi]\iti'iigmk«ti¡í^*' 
lugar; uti pádWtífrír, eh fih; 'éBg'títi'lá ' ' 
es^reaion étáftcá de ü na éiitídaÜ Ireé '^' 
petabié,' y riada ¡ió'ŝ ebhíólsáí ^ordiür'-' ' 
to, para el séftbf TbrneÜ' 

Halág^énlós'bor üíl moifi^tbW''' 
inbcérilé iWslljíri; súí^b'n^^áWbs^títf'^ 
obast)̂ id¿ deja sil"dtulo dé ó'rl^éníVli' ' 
es'eI¿biápo de MÂ ĉíá ¿ÍJÍí^l'Vert^," 
prégbrita 'aquí mi cbríbáid^^f; él 
'asiento del préfádo eVi las cáti'iirdíís ' 
asWbleaá? ¿Qué lu^at" ocú'páVta en' ' 
las suScr'i¿)'Cióneá de su^'áctoé? 

Desengáñese ñií amigo: si el nom
bre no afecta á lá cosa, tampoco á\ 
i-A ¿osa puede separársele arbitraría- * 
menté de lo que le es ingénito y ca-
rabteristico. I.s asi que el Obispado 
sé instituyó en Cartagena» y nppp 
concesión délos Pontífices, sinó por 
áulioridaa apostólica, ¿c^a] será su 
capital de derécboí ¿î fff̂ ® i^^* ^^^ 
*gitlmamente eVa'siento de| prelado? 

¿Quiere el señor Tornel una prue 


